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CONDíCIOJfííS 
El pa?o será siempre adelantado y en metálico 6 en letraa íe 

fácil cobro.--Oonesponsales en París, A. Lorette rne Oaanartia 
61; y J. Jones, Faubonrg-Moulmartre, 31. 

riJaí eii Cartüíena 
, Viviandas ÍH8allbr«B<-^Sin eontar la 

ni niUlvd. 4* <¡*»ti* «MiitadM ; BAI Ion Iwrnos 
ex^^uaarps que^rteeu áe condiciones pn 
r» lu-r iKilntadm, «a el emsco d» la cindad 
•xiateii lattanle», )M»r dangracia, que son un 
ptric^i é«>^ig»oiliitim-de lacuHorn higiéUi 
ca<î MBnHKiáii«0Mto>ÍMi«itnaéa4«n I» p«rt« 
más lH«,ia de la población, carean d» aol̂  

MlMdiild»-ta«<«iII«kU«ti<4Mi ;M» ^iafani^ 
dtMl'de telM jr I* «titmda del «ol 7 tai ves 
tilattta) tédaalaB'de'lb |Uant«t baja ion eii-
patiiaa lu#t«stuMliit da la eormitción dtíl 
•ubaaeio»<£a «u interior pretentau un at 
p<>cti> d«|d«i»blia, aua pavimeiitoa y muros 
ton eXMaivMiaiite háincídáa; bailándose el 
aim«arMr«MÍdoiy. «ieiada á Itktet pOr el Ua-
ciiMiniento de MM baUtaatea j deaprandi-
mieAto-iáe gaaeaUelaB letriuw. 

LAa vívíeitdMif inaslittoreé ^ revelan por 
la crecida mortalidad qn«« cuentati y «Agutí 
el Dr. Vogt liay nna diferencia d^ trece por 
ciento en la mortalidad de loa liabitanteH 
de lá parte de poUlaci<in «oleada j,de la que 
no lo eatá^ j aqat vien^ de molde recordar 
el refrán kig.i¿íitco quo dice «doixde no en
tra el aól entra el Medico». Una cara insa
lubre ea la fuerte volantHria, el ^icidio 
lento dé las personas que la l)abitan. 

Estudiada esta causa tan evidente de in
salubridad urge poner el oportuno mniedio 
y aun cuando no es oErá de un día, siguien
do el p r o < « | i | a * t o f u | ^ v ^ J l aponer, 
en muy p ^ ¿ áíiNw lío 4enÍlrlitD08 «n Car 
tagena ni uña Bola Vivienda iiiSHlubro. 

Coptra ja resistencia invencible que opo
nen álg'uDoa propietarios, si por la aplica
ción deffVtícnlo ?2 de la Lej manicipal 
noíaes^ baatfuitp [Nini conseguir el sanea
miento de ytvieiid^, debe llevarse á Uido 
rigor fa prescripción «stiiblfcida en R, O. 
de 13 de Julio de 1901, por la cual se obli 
ga á todos los propietarios á que den caen-
ta á la Alcaldía cada vez que se desocupe 
ana casa, y cuidando los celadores de 
cuartel de que ostu obligación se cumpla, 
girar sin demora una visita de inspección á 
la finca desalquilada é iniornuir al sefior 
A{«iM|# |o)irQ. Jo* defectos higiénicos que 

se observen, expresando el nfifnp.ro de per
donas qiit) Kijfféiiiortmente pne<lii)i rhntener 
y la autoridad en «n viitii no consfintirA 
que se alqnilo mioiitras no entén Iiecims las 
operacionrs propuestas. Este es nn medio 
lento pero seguro pwa conseguir el fin ape-
teeido; pero hay otro aplicable tan solo k 
una parte de la población que por siia con* 
dicíones^ hijgi^nicas, es^ ••( foco t0iiiib1e y 
com^i|¿,d^ «oiktiigiq; MX» êl!ê O;á todo el 
alto cerro enc^llldo en el centro de la oin-
dlid y conocido i^ip^^lji^^V^ ^« Molinete. 
En el reducido perímetro que ocupa dicha 
barriada, halijit»^).If ^^6 iilnias ¡y, piiieren 
por término me.̂ ip el ^l'lT por mil, lo cual 
demaestra que es el punto más insano de 
Cartagena. 

Conviene pue» acometer con decisión el 
derrilm del Molinete; lo» sagrados iiiture-
ses d» la salud pdblica reclaman tan impor
tante mejora y el que tan saludable pro
yecto concibió, tiene en su apoyo este lije-
ro apu t̂li<)̂ b«lUatlil̂ o de) ^u* ae iHieden sa 
car multitud de deducciones hasta venir á 
parar, en laurgensin de la rî foruu». Si los 
vaiveiieadttíla política no, linbieran aleja
do de la Alcaldía 11 Mior don Jtfariano Sanz, 
ya estaría en vías de hecho tan trascen
dental mé)om, que sin dutia nlgona cuando 
estú realizada ade;uáa de Ahorrar un i«spe-
table contingente á la mortalidad, se ka 
brán extirpaCb unos antros iiupregnadoa 
de gérmenes dii muerte qUe difunden su 
letal veneno entre los habitantes de los si
tios próy^inoa 

Sinutúinen con la reforma que nojí ocn 
pa, hay necesidad iinpfirioSA de nodescui 
dar la ya,proyectada también por un alcal
de celoso, D, Ángel Bruna, el cual, pene
trado de las pésiiuaf condiciones que reú
nen iuf vivieiHlas i^ra •brearos, ha dado 
gran impulso al proyecto de construcción 
d«. ana barriadn, el cual está terminado y 
n« falta más: (tue decisión para llevarlo á 
efoc'io. Las liunilias pobi«a y los obreros, 
deben ser objeto de la atención más asidua 
de todo higienista; el obrero pertenece á 
nna eliise cuyos ideales son el trabajo y la 
familia y para la conseivación de su aalud 
necesita vivienda higiénica en donde (Hie
da reparar con el descanso las pérdidas que 
el tralmjo IÜ proporciona de uoiitíiiuo. 

Eu Inglaterra y Escocia hay coin|iañía8 

análogas á las del seguro de vida que ga-
rautiean,la salubridad do la vivienda, n e -
diftiite una paqueSa retribución, ^oándo 
llegará el día que en Batiaña ae im|ilante 
tan hnmanitaiio procedúnieutof 

Dr. Oéndido. 
Por ocupaciones perentorias d* índole 

profesional, nos vemoa 'precisados, biéh 
apesar linestio ¿suspender el «stndlo de 
las onnsas de insalubridad de •CartagenS, 
ea wnywimptfrtent* labor «ontinnarflmos en 

Los anales del crimen se enri
quecen de una manera prodigiosa. 
Raro es el dia que no se escriben 
varías páginas, con navaja ó re* 
volver, con pistola ó puBal, se
rrando cuellos á golpe de hoz ó 
desbaratando cabezas á golpe de 
martillo. 

Ni las sesiones de las Cámaras, 
ni la cuestión obrera cada Vez más 
oscura, ni el anunciado viaje real 
de que se viene hablando, dan tan* 
lo maleilal' al periodista para es
cribir artículos y sueltos, como 
esos dramas terroríflcos á que con
curren como principal elemento 
las malas pasiones, poniendo en 
las manos de bomicidas y asesinos 
ol puñal a el revolver con que se 
abren las puertas del penal. 

Tan es asi 16 que decimos, que 
ayer, al abrir el primer periódico 
del cambio, lo vimos casi todo lle
no de crónica negra, y á su frente 
estos títulos que recuerdan otras 
tantas trajedías, añeja la una y á 
punto de liquidarse por el juez, re
ciente otra y de las que ponen la 
can)e de gallina y vivita y colean
do la tercera: 

«El proceso de Gavilanes», 
«Un crimen misterioso». 

tEl crimen de ayer». 
Siete y media columnas de me

nuda letra ocupaba el periódico 
que hablaba de Ids Ires delitos, 
con verdadero lujo de detalles, 
que no se contenta el público con 
menos y aún le parece poco. 

Y con ser el espacio dedicado a 
la crónica negra Laa extenso y tan 
escaso el dedicado a los demás 
asuntos, aúu se podía espigar en 
el campo de las cuestiones gvoera-
les algua otro crimen de menor 
cuantía. 

¿Qué es Gavilanes? Un vulgar ho
micida, que da muerte & su amante 
porque no le es fiel, como si pu
diese exigiráe esa virtud á una mu
jer tomada del arroyo por donde 
pasa el vicio. 

De tal ayuntamiento no podía 
esperarse otra cosa, ni se puede 
esperar que cierto público digiera 
bien l09ii||látos minuciosos queá 
pialo llenó se 1̂  sirven. Ahí está 
el caso dé IVíátiíled Cásanova: un 
hombre con el alma atravesada, 
va adquií'iendo para ciertas gen
tes proporciones de héroe. A faer-
za de traerlo y llevarlo los perió
dicos, lo hao hecho popular. 

¿Tiene la delincuencia algo de 
sujesliva? El caso de ese infeliz co-
cbero sorprendido en la cama por 
el demonio de la envidia y golpea
do bárbaramente en la cabeza con 
las orejas de un martillo, parece 
confirmarlo. Asi mató á su amo 
Cecilia Aznar, á golpes, y por eso, 
espera eu la cárcel el cumplimien
to de terrible seoteocia, Su.bárba-^ 
ro delito y la pena de muerte que 
ha traído aparejada, no ha servi
do de ejemplo á ese otro bárbaro 
que ha golpeado con el martillo á 
un hombre inerte, que no le había 
hecho mal alguno y del cual tenía 
envidia. 

Ante ese caso tan efocuente 
¿quién osavá decir que es ejem
plar la pena más terrible del có
digo? 

No, no lo es. Si lo íoera dismi
nuirían los crímenes. 

Y es que el código; no ejerce ac
ción salulablesobre todas las gen
tes. Necesita una ayuda poderoHa; 
el maestro de escuela, que enseña 
lo que no saben esos analfabetos 
que á poco que se sidolen estimu
lados [>or las malas pasiones se 
convierten en bestias. 

E L " j í 

En este buque de la marina do guerra^ 
habilitado para yate de la real familia, y 
que en breve llegará á este puerto, se han 
hecho varias reformas. 

1.1a cátuaia del Key hállase instalada en 
la parte do popa del bu(|ue. 

Tanto ol tapizado do los fundos cunto el 
do los 111 ueblea y cortinajes, son de mtirr 
color gianalu. 

El teolio del amplio camarote e« arte^o• 
nado, de blanco y oro. 

El tapiz colocado al otro lado de la cáma
ra es granate y blanco; está conteooionudn 
en Madrid, como todos loa t-apices del bu
que. 

\M niuubleria del vamarete estiiconstitui
da por una mesa esciitorio de caoba, con 
guarda)ropa de lo mrsmo y un locador. Pa
ra el servicio de S. M. lléneoslo cuarto un 
baño do niúnuol. 

La ci'tiuuiado la Iluiua está insUdatla,co
mo ladul resto de I» familia Keal y del 
Hconiiiañanúont<t, en la parte de pupa. L:i 
lela eoipletida en el decorado de esta clima-
I a es también moiré color violeta, foruian-
do juego eon el coiJJJimtP dtíl tipi* de la 
cama. 

El tocador es precioso y CAmstituye nna 
oVna d(i arto, dccciiailo por ricos y iiriuio 
ro.sos oncajes, do fondo vio ota. Eu esti» c:i-
niíU'oto existe un armario con anipl¡:i lu:ii 
Insolada, y baño do niAnnoI, cubierto co'i 
tula de raso violeta. 

Probad el Copac de HENRI GARNIER y C. 

CUBIHAIS 
CLARIDADES 

Luis espresose así: 

NOVELA CORTA 
A LA L.IJZ »Kh HOL 

POR 

NARCISO DÍAZ DE ESCOYAR 

C A U T A G K N V 

Imprenta iie José Eequenn^ Air<i Jó., 
1903 

iQaé hermosa estábala mañana! 
Era an dia claro del me» délas flores, decae poético 

mes en qaeÍ« tí'irt-á fiácemAs viables sus ioñnitos 
tesoros, so adorna con sus m'^jores galas y parece de
cir & los moi tales, esmibiendo su ponsaiuieuto en le
tras formadas por vistosas flores. «Nada hay tau be
llo ooiuo la nataralcza.* 

Yo disfraiabaentonoes délas delioiati de la vida. 
Todo 80 luosCrabaalcgreautti mis ojos. Nooomprendia 
que hubiese penas Bufioientes á amargar, steo por 
breves luorneutos ei juvenil corazón. El porvenir lo 
adivinaba envuelto eu uubes do odor do rosa. 

.'\U>crí;ab« un caudal de esjeranzas. 

Los desengaño UÜ habían inflltradct su abandüute 
vcneno.cn mi nlma. 


